
Julio/23   Dom. XVI   T.O.       Mt 13, 24‐43 
      
       En aquel empo, Jesús propuso esta parábola a la 
muchedumbre: "El Reino de los cielos se parece a un 
hombre que sembró buena semilla en su campo; pero 
mientras los trabajadores dormían, llegó un enemigo del 
dueño, sembró cizaña entre el trigo y se marchó. Cuan-
do crecieron las plantas y se empezaba a formar la espi-
ga, apareció también la cizaña. Entonces los trabajado-
res fueron a decirle al amo: 'Señor, ¿qué no sembraste 
buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, salió esta 
cizaña?' El amo les respondió: 'De seguro lo hizo un 
enemigo mío'. Ellos le dijeron: '¿Quieres que vayamos a 
arrancarla?' Pero él les contestó: 'No. No sea que al 
arrancar la cizaña, arranquen también el trigo. Dejen 
que crezcan juntos hasta el empo de la cosecha y, 
cuando llegue la cosecha, diré a los segadores: Arran-
quen primero la cizaña y átenla en gavillas para quemar-
la, y luego almacenen el trigo en mi granero". 
      Luego les propuso esta otra parábola: "El Reino de 
los cielos es semejante a la semilla de mostaza que un 
hombre siembra en un huerto. Ciertamente es la más 
pequeña de todas las semillas, pero cuando crece, llega 
a ser más grande que las hortalizas y se convierte en un 
arbusto, de manera que los pájaros vienen y hacen su 
nido en las ramas". 
     Les dijo también otra parábola: "El Reino de los cielos 
se parece a un poco de levadura que tomó una mujer y 
la mezcló con tres medidas de harina, y toda la masa 
acabó por fermentar". 
     Jesús decía a la muchedumbre todas estas cosas con 
parábolas, y sin parábolas nada les decía, para que se 
cumpliera lo que dijo el profeta: Abriré mi boca y les 
hablaré con parábolas; anunciaré lo que estaba oculto 
desde la creación del mundo. 
      Luego despidió a la mul tud y se fue a su casa. En-
tonces se le acercaron sus discípulos y le dijeron: 
"Explícanos la parábola de la cizaña sembrada en el cam-
po". 
      Jesús les contestó: "El sembrador de la buena semilla 
es el Hijo del hombre, el campo es el mundo, la buena 
semilla son los ciudadanos del Reino, la cizaña son los 
par darios del maligno, el enemigo que la siembra es el 
diablo, el empo de la cosecha es el fin del mundo, y los 
segadores son los ángeles. 
      Y así como recogen la cizaña y la queman en el fuego, 
así sucederá al fin del mundo: el Hijo del hombre enviará 
a sus ángeles para que arranquen de su Reino a todos 
los que inducen a otros al pecado y a todos los malva-
dos, y los arrojen en el horno encendido. Allí será el llan-
to y la desesperación. Entonces los justos brillarán como 
el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos, que 
oiga''. 

 
 
Salmo 85. Resp.: Tú, Señor, eres bueno y clemente.          

                            

PALABRAS DEL PÁRROCO 

   

     El verano pronto llegará a su fin. De lo que se 
queda, vale la pena aprovecharse antes de comenzar el 
nuevo año escolar. Hemos perdido el arte de un verda‐
dero descanso, como también hemos perdido el arte de 
celebrar. Aún con la dura vida que tenían, nuestros an‐
tepasados sabían cómo descansar de sus labores, cómo 
desconectarse y cómo celebrar. Se quedaban cerca de la 
naturaleza. Hacían caminatas e iban de "picnics" en los 
campos. Se congregaban para conciertos y jugaban todo 
Ɵpo de juegos con la comunidad entera presente: unos 
jugando y otros aplaudiendo. Familiares y amigos se 
visitaban, charlaban, cantaban y tocaban instrumentos, 
contaban historias, y comparơan sus vidas. Apreciaban 
el valor del Ɵempo libre para leer un buen libro, y una 
película en el cine era una ocasión bien especial, infre‐
cuente, pero de gran deleite. La ferias, fiestas patrona‐
les, y verbenas atraían a todos, y se entremezclaban las 
varias generaciones que jugaban dominós mientras co‐
mían alcapurrias. ¡Y no nos olvidemos del BINGO! Hoy 
día, ha cambiado todo. Nunca logramos dejar la panta‐
lla, el trabajo, la ansiedad, los correos electrónicos, y 
Facebook. Aún en el cine, la oscuridad se alumbra como 
un campo de luciérnagas por la gente que no puede, ni 
por un minuto, dejar de averiguar el úlƟmo texto en su 
celular. Con lo que nos queda del verano, les aconsejo 
que dejen sus pantallas y que busquen relacionarse con 
sus seres queridos. Busquen ese libro que no han podi‐
do leer por falta de Ɵempo. Salgan a volar una chiringa 
en el campo en frente de El Morro, y mientras estén, 
coman una piragua. Recobren algo del arte de descan‐
sar, de desconectar, de tener encuentros auténƟcos con 
familiares y amigos. Tempus fugit! Pronto estarán la‐
mentando, con ojos semi‐abiertos por el cansancio que 
sienten, no haber aprovechado bien de su Ɵempo de 
descanso.   — P. Larry 

LECTURAS DE LA SEMANA 

Domin.23:  

Lunes:  24:  Ex 14, 5-18; Sal Ex 15;  Mt 12, 38-42  

Martes 25:  SanƟago Apóstol: 

Miérc.  26:  Santos Joaquín y Ana, Padres de la Virgen María. 

                     Ex 16, 1-5. 9-15; Sal 77;  Mt 13, 1-9  

Jueves 27:  Ex 19, 1-2. 9-11. 16-20b; Sal Dn 3; Mt 13, 110-17  

Viernes 28: Ex 20, 1-17; Sal 18 ; Mt 13, 18-23  

Sábado 29: Santa Marta: Ex 24, 3-8; Sal 49;  Jn 11, 19-27 o Lc     

                10, 38-42  



ANUNCIOS PARROQUIALES 

 Recuerden que el domingo próximo, el 30 de julio, se res‐
tablecerá la misa de la tarde de los domingos a las 6:30 
de la tarde. La Pastoral Juvenil Parroquial está preparan-
do algo especial para los jóvenes de la comunidad. 
¡Anúncienla, pues, por todas partes! ¡Vengan a ver! 

  Se han suspendido el trabajo sobre el techo interior 
hasta comienzos de agosto.  

 El sábado, 22 de julio, se comienza la Novena de San 
Ignacio.  Aunque se va a hacer en la iglesia, sería 
aconsejable que también se haga en la Iglesia Do-
més ca, o sea, en familia. Se encuentra la novena en 
el Internet. 

 Varias tandas de los “Ejercicios Según la Anotación 
XVIII” se ofrecerán próximamente. On Monday, August 
7th, an English‐speaking group led by Nancy Herzig 
will begin at 10am in the Parish Center. Comienzando el 
miércoles 30 de agosto, habrá dos tandas en español: 
una a las 10:00am, y la otra a las 7:00pm.  El recurso 
para estas tandas será Rebecca Valines. 

 Esperamos la llegada de nuestro nuevo Vicario, el P. 
José “Pepe” Ruiz, SJ,  el 24 de julio.  No se integrará en 
la parroquia hasta el fin de semana del 29-30 de julio. 
¡Muy bienvenido, Pepe!                     

 Además de la presencia del P. Pepe Ruiz, SJ, en estas 
semanas contamos con la presencia de los PP. Juan Car‐
los Rivera, SJ, y Orlando Torres, SJ, y de Fernando   
Barreto, SJ, quien se ordena diácono en octubre. 
¡Bienvenidos todos! 

 

 

 

Tendremos una Feria de Ministerios el día 27 de agosto. 
Se celebrará en el Cafetorio de la ASI. Nuestros grupos pasto‐
rales presentarán los ministerios acƟvos de nuestra  Parro‐
quia, dando contada información sobre cada uno de ellos.  Y 
anhelando su parƟcipación para así lograr la integración de 
nuestra comunidad. 
¡Además tendremos amenidades para su disfrute y entreteni‐
miento! 

                  Adoración 
                     Acogida 
                   Formación 
                Evangelización 
               Extensión Social 
     Pastoral Juvenil Parroquial “PJP”  
 

¡Por favor no sigan sentados en casa!, Papa Francisco nos pre‐

fiere… de salida, oliendo a oveja...  

Los esperamos el 27 de agosto de 8:00am a 2:00pm. 

 

Lugar:  PARROQUIA SAN IGNACIO 

Fecha: viernes 28 de Julio próximo  

Hora:  8:00 pm 

Costo : $25.00 en la Oficina Parroquial 

 

Hace aproximadamente un año nos compro‐
meƟmos a apoyar financieramente a la es‐
cuelita elemental en Haiơ, École Solidarité 
sufragando el costo de la nómina de los 
maestros, la más alta de $150 mensual. 

Esta escuela fue construida por voluntarios 
puertorriqueños en colaboración con “Pro 
Misiones Sor Ileana”. Las ganancias de este 
concierto están desƟnadas a recaudar fon‐
dos para cumplir nuestro compromiso con 
esta escuela en Haiơ.  Es por ello que exhor‐
tamos su parƟcipación.  

Hagan de este evento un proyecto familiar y 
vengan a disfrutar de la buena música ayu‐
dando al prójimo que nos necesita.                  
                  LOS ESPERAMOS! 



PAPA FRANCISCO EXHORTA A LOS CATEQUISTAS 
 A CAMINAR “DESDE CRISTO” 

    “Cuanto más toma Jesús el 
centro de nuestra vida, tanto 
más nos hace salir de nosotros 
mismos, nos descentra y nos 
hace ser próximos a los otros”, 
afirmó el Papa Francisco en 
una carta dirigida a los par cipantes del Simposio Interna-
cional de Catequé ca. 
      El evento se desarrolla en Buenos Aires (Argen na), 
bajo el lema “Interpelaciones a nuestra catequesis a la luz 
del Papa Francisco” y se extendió  hasta el 14 de julio. 
    En primer lugar, el Santo Padre señaló que “la cateque-
sis no es un ‘trabajo’ o una tarea externa a la persona del 
catequista, sino que se ‘es’ catequista y toda la vida gira 
entorno a esta misión”. 
    “De hecho, ‘ser’ catequista es una vocación de servicio 
en la Iglesia, lo que se ha recibido como don de parte del 
Señor debe a su vez transmi rse”, aseguró. 
    Por esta razón el catequista debe volver constantemen-
te al primer anuncio “que es el don que le cambió la vida” 
y que “debe resonar una y otra vez en la vida del cris-

ano, y más aún en aquel que está llamado a anunciar y 
enseñar la fe”. 
     Por otra parte, “el catequista camina desde y con Cris-
to, no es una persona que parte de sus propias ideas y 
gustos, sino que se deja mirar por él, por esa mirada que 
hace arder el corazón”. 
     “Cuanto más toma Jesús el centro de nuestra vida, tan-
to más nos hace salir de nosotros mismos, nos descentra y 
nos hace ser próximos a los otros”, recalcó el Papa Fran-
cisco. 
      “Ese dinamismo del amor es como el movimiento del 
corazón: ‘sístole y diástole’; se concentra para encontrar-
se con el Señor e inmediatamente se abre, saliendo de sí 
por amor, para dar tes monio de Jesús y hablar de Jesús, 
predicar a Jesús”, explicó. 
      El fundamento de este movimiento se encuentra en la 
misma acción de Cristo cuando “se re raba para rezar al 
Padre e inmediatamente salía al encuentro de los ham-
brientos y sedientos de Dios, para sanarlos y salvarlos”. 
     En esta línea el Santo Padre subrayó la importancia del 
“encuentro constante con la Palabra y con los sacramen-
tos” y que no sea algo “meramente ocasional”. 
Finalmente, afirmó que “el catequista es además crea vo; 
busca diferentes medios y formas para anunciar a Cristo”. 
“Los medios pueden ser diferentes pero lo importante es 
tener presente el es lo de Jesús, que se adaptaba a las 
personas que tenía ante él para hacerles cercano el amor 
de Dios”, destacó el Papa Francisco. 
      Para ello es necesario “saber ‘cambiar’, adaptarse, 
para hacer el mensaje más cercano, aun cuando es siem-
pre el mismo, porque Dios no cambia sino que renueva 

todas las cosas en él”. 
     El Papa animó a que en esta búsqueda “no debemos sen-

r miedo porque él nos precede en esa tarea. Él ya está en el 
hombre de hoy, y allí nos espera”. 
    “Queridos catequistas, les doy las gracias por lo que ha-
cen, pero sobre todo porque caminan con el Pueblo de Dios. 
Los animo a que sean alegres mensajeros, custodios del bien 
y la belleza que resplandecen en la vida fiel del discípulo mi-
sionero”, concluyó el Papa Francisco. 

LA IMPORTANCIA DE LO PEQUEÑO 
 

    Al cris anismo le ha hecho mucho daño a lo largo de los 
siglos el triunfalismo, la sed de poder y el afán de imponerse 
a sus adversarios. Todavía hay cris anos que añoran un Igle-
sia poderosa que llene los templos, conquiste las calles e im-
ponga su religión a la sociedad entera. 
    Hemos de volver a leer dos pequeñas parábolas en las que 
Jesús deja claro que la tarea de sus seguidores no es construir 
una religión poderosa, sino ponerse al servicio del proyecto 
humanizador del Padre (el reino de Dios), sembrando peque-
ñas “semillas” de Evangelio e introduciéndose en la sociedad 
como pequeño “fermento” de vida humana. 
    La primera parábola habla de un grano de mostaza que se 
siembra en la huerta. ¿Qué ene de especial esta semilla?      
    Que es la más pequeña de todas, pero, cuando crece, se 
convierte en un arbusto mayor que las hortalizas. El proyecto 
del Padre ene unos comienzos muy humildes, pero su fuerza 
transformadora no la podemos ahora ni imaginar. 
     La ac vidad de Jesús en Galilea sembrando gestos de bon-
dad y de jus cia no es nada grandioso y espectacular: ni en 
Roma ni en el Templo de Jerusalén son conscientes de lo que 
está sucediendo. El trabajo que realizamos hoy sus seguido-
res es insignificante: los centros de poder lo ignoran. 
     Incluso, los mismos cris anos podemos pensar que es inú-

l trabajar por un mundo mejor: el ser humano vuelve una y 
otra vez a cometer los mismos horrores de siempre. No so-
mos capaces de captar el lento crecimiento del reino de Dios. 
    La segunda parábola habla de una mujer que introduce un 
poco de levadura en una masa grande de harina. Sin que na-
die sepa cómo, la levadura va trabajando silenciosamente la 
masa hasta fermentarla enteramente. 
     Así sucede con el proyecto humanizador de Dios. Una vez 
que es introducido en el mundo, va transformando callada-
mente la historia humana. Dios no actúa imponiéndose desde 
fuera. Humaniza el mundo atrayendo las conciencias de sus 
hijos hacia una vida más digna, justa y fraterna. 
     Hemos de confiar en Jesús. El reino de Dios siempre es 
algo humilde y pequeño en sus comienzos, pero Dios está ya 
trabajando entre nosotros promoviendo la solidaridad, el de-
seo de verdad y de jus cia, el anhelo de un mundo más di-
choso. Hemos de colaborar con él siguiendo a Jesús. 
     Una Iglesia menos poderosa, más desprovista de privile-
gios, más pobre y más cercana a los pobres, siempre será una 
Iglesia más libre para sembrar semillas de Evangelio, y más 
humilde para vivir en medio de la gente como fermento de 
una vida más digna y fraterna. 
        
                                                          *     J A. Pagola 



 

LES INVITAMOS  a orar por estos nuestros herma-
nos, que por dis ntas razones, necesitan de nues-
tro apoyo y Oración :  

     Jesús nos dice: el juicio, la úl ma palabra sobre lo bueno 
y lo malo la ene sólo Dios. Nosotros mientras tanto vamos 
poniendo e quetas: buena hierba, mala hierba: blanco, ne-
gro; nosotros, ellos… 
      Jesús nos dice: Dios ene paciencia con todos. Dios quie-
re la salvación de todos. Dios juzga a todos. Sólo es el dueño. 
Ustedes crezcan, purifiquen su campo y dejen crecer a todos.  
No presuman de buenos. Sólo Dios es bueno.         En el cam-
po de su vida crecen muchas malas hierbas y aquí vienes a 
reconocerlas y a pedir ayuda para poder eliminarlas.   Cuan-
do promete fidelidad a su esposa, una hierba eliminada. 
     Cuando…   
     Dios, el juez y el que ene la úl ma palabra, ene pacien-
cia con todos, con buenos y malos y ene mucha paciencia 
con usted y conmigo. 
     Dios nos da a todos dos cosas: 
     Tiempo para eliminar las malas hierbas de nuestra vida y 
el Espíritu Santo para ayudarnos a ver la mala hierba y el 
valor para arrancarla. 
     Dios nos invita a ser pacientes con los demás, la intole-
rancia no es una virtud cris ana.     *      P. FJ, SDB 

¿DONDE SEMBRAMOS NUESTRA SEMILLA? 
 

     Un párroco le preguntó a un niño: ¿Sabes quién te 
hizo? El niño pensó un momento y contestó: una parte 
de mí la hizo Dios. 
     ¿Qué significa eso de "una parte"? preguntó el pá-
rroco.- Dios me hizo pequeño y el resto crecí yo solito. 
     Anoche tuve un sueño raro. En la plaza mayor de la 
ciudad habían abierto una nueva enda. El rótulo de-
cía: REGALOS DE DIOS. 
    Un ángel atendía a los clientes. 
    ¿Qué es lo que vendes, ángel del Señor? le pregunté.  
Vendo todos los dones de Dios. ¿Cobras muy caro?  No, 
los dones de Dios son todos gra s. 
    Miré las estanterías, estaban llenas de ánforas de 
amor, frascos de fe, cajas de salvación y muchas cosas 
más. 
     Yo tenía gran necesidad de todas esas cosas. 
     Cobré valor y le dije al ángel: Dame, por favor, bas-
tante amor de Dios, dame perdón de Dios, una bolsa de 
esperanza, un frasco de fe y  una caja de salvación. 
Todo lo que había pedido me fue servido en una cajita 
diminuta. 
     Sorprendido, le pregunté: ¿Está todo ahí? 
     El ángel me explicó: Ahí está todo. Dios no da nunca 
frutos maduros. Él sólo da pequeñas semillas que cada 
cual ene la obligación de cul var.   Dios siembra su 
semilla y es buena. Dios hace una parte de cada uno de 
nosotros. Y es buena.  
     El misterio de crecer es nuestra tarea, nuestra res-
ponsabilidad y nuestra libertad.  Tarea, no de un día, no 
de una misa de domingo, no de consumo rápido. Tarea 
para toda la vida.   Crecer como creyente, crecer como 
hijo de Dios, crecer como semilla buena, crecer como 
cris ano, es el trabajo que Dios quiere de todos noso-
tros. Y este trabajo no termina nunca. Termina el día de 
la gran cosecha. 
     Como hombres y mujeres todos hemos crecido. Te-
nemos nuestras familias, hijos y trabajos. Tal vez las 
circunstancias y limitaciones y la pobreza nos han im-
pedido desarrollar todo el potencial humano que lleva-
mos dentro. Y nos hemos quedado pequeños, no sólo 
de estatura, sino también intelectualmente, social y 
económicamente. 
     Aparentemente nos hemos quedado pequeños para 
la sociedad. No somos famosos, no somos ricos, no te-
nemos influencias…  
     A la iglesia venimos para crecer en la verdadera hu-
manidad. Jesús tampoco creció en estos valores huma-
nos. Pero es el hombre completo y total.  
      A la iglesia venimos a escuchar de Jesús el mensaje 
de que es posible nacer de nuevo y crecer a lo nuevo 
que es la vida de Dios. A la iglesia venimos a recibir la 
semilla de la palabra de Dios que es una chispa que 
puede incendiar y transformar nuestras vidas.  A la igle-
sia venimos los que queremos crecer en fe, esperanza y 
amor. 
    Los esta parábola. 
"El sembrador es"…  El campo es el mundo. El mundo 
lleno de buenas y malas hierbas. Y en este mundo esta-
mos llamados a crecer y a salvarnos. 
No en una burbuja. 

                                        REZAR 
 


